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largo. - No vayas á ser tan tonta, le dije, que cuentes por el 
rancho tus aventuras á las mujeres de los peones que allí viven, 
toda es gente extrafla que no te conoce, no quiero que mañana 
resuciten los hechos de mi deshonra y tu infamia, que se han 
medio olvidado con los cuatro años largos transcurridos; como 
criada en lu soledad y reliro de un claustro, puedes vivir allí sin 
que nadie perturbe tu reposo, arregla tu conciencia con Dios 
que sin palo ni cuarta te ha hecho conocer lo errado de tu ca­
minoi alH tendrús cuanto necesites para vivir sin miseria, yo 
procuraré que nada te falte, voy ,, ver si por casualitlad te ha 
quedado alguna gota de la sangre noble, que corría según 
afirmabas por tus venas n.zules, y una mignjn de aquellos ele• 
cantados principios de religiosa vida y buena etlucación. En la 
Elisa que yo perdí suponía esas bellas cualidades, y si en la 
que ha llorado sus faltas á mis plantas, no palpo y me satisfago 
de esns prendas, jamás le volveréú ofrecer mi corazón 1 ni con~ 
fiarle mi honra 1 ¿ lo entiendes'! ¡jamás! 

Toda su contestación era llorar; con segunda _intención le 
llevé rebozo y enaguas, y tlesde ese día me hice el ánimo de 
que no volviera á usar otro traje. La infeliz muy alucinada con 
la resurrección de D. Garlitos partió con él muy gozosa, él su­
ponía que le podía ser útil en algo, pero así que vió que era un 
mueble molesto que más bien servía de estorbo, inepta y 
puerca 1 le díó sus patadas por fodonga, la reemplazó con una 
rancherita como la necesitaba; mirándose despreciada del jefe 
y sustituída por una de enaguas y rebozo, tom6 venganza enre­
dando el trompo con un oficial tau guapo, que la alquilaba i, 
sus compaJieros y la tenía muerta de hambre1 acabando cun la 
ropita que se llevó, le dieron muy pronto de mano y fué des­
cendiendo de grado en grado, hasta ser soldadera, ,listinguién­
dose entre las de su clase por la /lota cu"rtalera, que así era 
públicamente nombrada, porque no salla siguiendo ú la tropa, 
sino que se quedaba sirviéndoles de mofa y diversitln á los que 
entraban de guardia, por tal de </ue le dieran algo que comer 
y tener casa en que vivir, -y por supuesto era la müs degradada 
i· sin vergüenza, hasta el extremo de tener que correrla los 
cabos ú varnzos, y de mendiga, desnuda y hecha un harapo, no 
le quedó mús recurso que volver iL mi casa. 

¡ Plazll, Sei!oi'es/pla.za.!. .. 
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La dejé esa tarde en Yiborillas poniéndole tres pesos en la 
mano y un cannstón con trastes y recauJo, diciéndole : -~ 
Prende lumbl'e y haz Lu cena, con este dinero mandas comprar 
lo que se te ofrer.ca, como ya desde hoy ser/is de enaguas y 
rebozo, no será mal visto que te arrimes al brasero y guises tu 
comida, bastante has desacreditado el tuniquiLo que usabas, y 
sólo te lo pondrás cuando con hechos de gente fina vea que lo 
mereces. Llamé á las rancheras l' les dije: - Obedezcan ,l esta 
se~ora en cuanto mande y se le ofrezca, yo les daré su gratifi­
cación. Seguí llevando todos 1os dlas cuanto era necesario, y á 
los ocho ya estaba el cuarto bien abastecido de muebles, trastes 
y ropa abundante, una de aquellas indias le servía de cocinera, 
porque la niña Elisa ni para su conveniencia íué buena; yo iba 
de cuando en cuando, muchas veces ni me apeaba, y si entraba 
al cuarto era para hacer berrinches, porque allí esL!ilian los gé­
neros rodaodo de silla en silla, la canasta de costura era un ba­
surero, una mesa que parecía un botiquín porque todo su 
empet10 era comprar pomadas, no había por allí ningún santo 
ó estampa, pero si cuatro ó cinco espejos de todos tamaños, y 
yo decía para mi : - Esta charchina no larga la mondalera, 
mas que la ponga en la trilla, qué bien hice en no meterla en 
caballeriza, que engotde por aqui lejecitos y lástima que no 
me sirva ni para enhierbar collotes. Ella empezó á mostrú.rseme 
querendona, me contó que estaba haciendo confesió·n general 
y con ese prete,to iba al pueblito los domingos, y se daba sus 
buenas paseadas. - Oye, Chepe, me dijo una ocasión, no seas 
más cruel conmigo, hazme la gracia por vida de lo que más 
estimes de que vea yo á mi hija, á la hija de mis entrañas. -
Me pides un imposible, mujer, le contesté, tu hija no existe, 
tú erescausa de su muerte, la infeliz criaLma estaba atenida á 
que la alimentaras con la leche de tus pechos, le largaste con 
tu primer amor, desconociste la voz de la naturaleza y la aban­
donaste, la criatura lloraba de hambre, ,o no tenla ese sustento 
que tú le dabas, escuchaba su llanto desde la obscuridad de mi 
calabozo, Lupe mendigando de puerta en puerta con la niña en 
los brazos, en vano imploraba la caridad cristiana, ninguna 
mujer quiso quitar á su criatura su sustento para nutrir á la 
tuya, y era fuerza que sucumbiera ; si logras que Dios te per-
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done y te conceda su santa gloria, allá la verás seguramente. 
- ¡Cómo!¿, mi hija no existe'! - No, mujer, y extraM tu 
sorpresa, desconozco esas lágrimas. - Soy madre y lloro por 
la hija de mi corazón. - \'ale m,ís tarde que nunca, y ninguno 
conoce el bien basta que lo ve perdido, füiste madre, es verdad, 
pero madre de chinche, mfü; fiera que las mismus fieras pues 
ésas no sólo lamen ií sus híjos sino que jamás los abandonan1 y 
mientras necesitan de sll apoyo los alimentan y abrigan aún ó. 
costa de su propia existencia; pero dejemos de digresiones fas­
tidiosas, sobre lo pasado echemos ull velo, procura arreglar tu 
conciencia, y estando criada en el retiro de un claustro, puedes 
constituir este albergue en un monasterio, dedicarte tí la vir­
tud, y practicar las acciones de que tu noble corazón está 
dotado, observando una vida arreglada como la hace la gente 
fina, que criada e_n buenos pañales conoce sus deberes, ya que 
por una fatal casualidad se le olvidó que corría por tus venas 
sangre azul, y corriste á hacer pública tu maldad, mi deshonra 
y sobre todo tu fina y esmernda educación, todo lo disimulo, 
te perdono que hayas burlalo mi persona, deshonrado mi 
nombre, ultrajado mi casa, faltado á la fe conyugal. en fu1, 
cuanto mal me has causado; pero nunca el que por prostituirle 
bayas abandonado it una inocente criatura que se alimentaba 
co~ la leche de tus pechos, sacriücando su existencia ú. tu vicio; 
¿ qué culpa tuvo ese angelito para que tan cruelmente la des­
preciaras? en fin, te repito que sobre eso no quiero atravesar 
palabra; para que no por necesidad vuelvas á faltarme, cuenta 
con que aquí tendrá$ comida, casa, y abrigo. - ¿ Pero y tu 
amor por qué me lo niegas cuando me has dicho que me per­
i lonas? no tengas corazón de roca. - Porque el amorque tuve 
á mi esposa se lo dediqué á mi hija, y como ésta murió, murió 
con ella, nunca ha sido mi fuerte el amar, y la degradante clase 
á que pertenezco , sólo ama por humorada como las bestias (1 

quienes tratan íntimamente . 
. Para evitar la ocasión iba á Viborillas lo menos posible, ella 

se fué haciendo de relaciones en el pueblo hasta que al fin en­
contró un entretenimiento que fné más condescendiente que l'O, 
como lo llegó á averiguar tomando cartas en el negocio este 
zángano Tapatío, que habiéndose radicado en San Felipe acabó 
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de volverme lorumba. El resto de mi ,lestlichada historia 
está ligado con la de este bt"ib,in que de amigo, se hizo mi 
hermano, luego compadre, y por fin, basta el padre de mi hija, 
el amo de mi casal x {t quien le delio no hacer hrcho una. 
fechul'lO con esa malditil catrin'l que hi7.o conmigo cera y p,íbilu, 
pagando su vil p1·oceder del modo mits horroroso, de manera 
que si últimamente he tenitlo tranquilidad es tlebida á las tra­
vesuras, petardos, mentiras y cóleras que me pegó este tunante 
para dorarme la píldora y entompeatarme. - Pues ruéntanos, 
Jua □ , dijo Astucia al Tapatío, tus primeras aventuras, para 
que después sigas con el tél'mino de Jas de tu compadrito, 
hermano y mediero, ya que se hallan ligados tan íntimamente. 
-- ¡. Cómo está eso de mediero·? replicó Cbepe. - ¿ Pues no 
dices que por fin es también Juan Navarro el padre de tu hija? 
luego al cabo llegaste "descubrir que Elisa y él te .. - Xo pro­
sigas, indino, eso que he dicho de mi hija, es porque fué tan 
pillo, que (¡ un tiempo enamoró á Lupe y se ganó el carilio de 
mi chiquilla, que ocasiones me causa celos al ver que le hu.re 
miís mimos que á mi que soy su verdadero padre. - Pues no 
se me enfosque por eso, tata Cbepito, búsquese por ahí otrn 
l'atrincita de sangre m.ul, lL ver si acaso un clavo saca otro 
rlavo. - 1 Un demonio me lleve primero I si no me canso ele 
repetir : ¡ llal<litas, malditas sean de Dios las catrinas I que 
como la difunta, son la atrenta de las de su clase. 

Quedó pendiente la narración del Tapatío porque ese día lle­
garon á las caleras, y Astueia se adelantó á rescatar la carga 
mientr1.Ls los otros recogían tercios en los sitios que de ante­
mano los tenían puestos los cosecheros. 

Como ¡\ pesar de los ardides del Buldog, ú cada paso eran 
burlados sus planes, aquel hombre de dia en día discurría el 
modo de poder exterminar ú los Hermaúus <le la Hoja que eran 
su pesadilla, poniendo en pr1tctica cuanto le parecía

1 
-aunque 

para conseguir :m fin empleara los medios más infnmes, 
teniendo un formal capricho de vengarse de Astucia en recom­
pensa de haberlo dejado dvo la vez que le regaló su yoga, la 
cual rlial'iamente le recordaba sus agravios; interesó á ocho· 
hombres de su tropa ofrecien,lo diez onzas de gala al que Je 
pegura i\ Astucia el primer balazo, los emboscó en un pina\ con 
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que se denomina el paso del Muerto, una estrecha vei·;da ,, la 
orilla de un profundo voladero que en el para¡e mas anrho 
apenas tendrá una vara, y como veinticinco ó treinta _de largo, 
á la falda del cerro llamado de las Carboneras; mando á un tal 
Silvestre que con engaño hiciera pasar por alli á As lucia, Y que 
después se le escabullera entre los breflales, y al regresar sol~ 
l' chasqueado, lo fusilaran los emboscados que ti cmcuenta o 
sesenta varas mandó agazaparse en el pina!, y él con s~ aslS­
tente el Bandolón, se fuá á situar bastante retirado, casi en la 
punta del cerro para dominar el sitio y ver perfe~lament? s10 
ningún riesgo asesinar á su mortal enem1_go, haciend~ pie en 
una meseta ó relajo donde ;\ la sombra pudiera observa!lo todo, 
diciendo : _ Más que me cueste diez on1.as cad~ char~o, yo he 
de lograr exterminarlos, comenzando por su vamdoso ¡ele. 

Volvía Astucia para su jato después de recoger algunas_cargas 
que babia comprado, cuando se le presenM en el camino ~n 
ranchero en un caballo prieto regular, ofreciéndole tres tercios 
de tabaco, y enseliándole la muestra de calidad suprema. -
¿ A cómo da su rama, amigote? - Sellar, ú nueve pes~s. -
Pues una de dos, ó estéL revuelta, ó quiere vd. perder el dmero . 
_ Nada de eso, señor, tengo un compromiso y por eso la doy 
barata. - Esa es otra cosa, vamos á verla, 'i si me gusta se 
la pagaré á su justo precio, pues ro no cojo á los hombres 
con los dedos tras de la puerta. - Vamos yla verú sumerced 
empacar en su presencia. - ¿ Qué está muy lejos? - No, 
seilor, aquí no m~s en la cañadita de las Carb?nera~, la 
mandé acarrear allí para tenerla segura y más mmediata, 
porque de cualquiera manera estaba resuelto ú que ve!. se quede 
con ella. - Pues vaya andando que yo lo sigo. 

Quebró su caballo silbó ,, su perro, y se fué tras de aquel 
, 1 ' 

hombre sin sospechar lo miís mínimo. Pepe que á a sa,oo 
venía por otro rumbo con más tercios_, desconüó de_ aque 
hombre, conocía perfectamente el paraJe para donde 1b~n, Y 
temeroso de una traicióu le dió su caballo ú uno de los amero 
diciéndole : - Véte aprisa para el jato y diles que estén listos 
Tomó su carabina, y á pie se fué siguiéndolos. Apenas acabab 
de llegar el arriero con el recado y caballo <le Pepe, cua~d 
apu.reció uno de sus galgos preguntando : - ¡1 llúnde esta 
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amo Astucia, dónde está? - ¿ Qué sucede? replicó el Tapatío. 
Que dice D. Serapio que en el pinal uel paso del ;1uerto, están 
emboscados ocho hombres para fusilai· al que vaya á ver tres 
tercios de tabaco que les ha de venir ,, ofrecer uno ele un 
caballo prieto, y que él está en la meseta ele In Carbonera con 
el Buldog. - 6 Por dónde anda el jefe? gi-iló Chepe botas. -
Ya se fué con ese sujeto para la cafiada, respondió el arriero 
que acababa de llegar, y el amo D. Pepe se fué á pie detrás de 
ellos. Silbó el Tapatío y al instante se reunieron todos, y les 
preguntó : - ¿ Quién de todos vds. sabe el camino más corto 
para el pinal? - Yo, respondió Tacho. - Pues mira, galgo, 
alcanza á Pepe y dile que Tacho con ocho hombres se va á 
darles su susto á los emboscados, que yo con Alejo me voy 
para atrapar al Buldog en su mirador, que se suban por el 
recodo para que allí tocios nos juntemos, pica y arrea, no t" 
dilates. Tacho desde luego con su gente se emboscó y brincando 
como cabras por las malezas y matorrales entraron al pinal á 
toda prisa sin ser notados, tomó posesión de los puntos que 
juzgó mejor para caer sobre los emboscados que aun no habia 
descubierto avanzando su linea poco ó poco para atraparlos; el 
Tapatío y el charro, montando á caballo y dando un rodeo 
fueron á caer á la Carbon8ra, donde se rencontraron con el 
Bandolón teniendo los caballos, y Chepe botas con cuatro 
arrieros sobre las armas, vigilaba las mulas y cargas pllra que 
no fuera una estratagema y que sorprendieran el jato. El Galgo 
alcanzó á Pepe y Jo impuso de todo previniéndole que en la 
meseta serla el ~unto de reunión. - Vuélvete, le contestó, y 
ayuda á custodiar las cargas, y se siguió avanzando dentro del 
Muerto, que lo atravesó á gatas sin que lo hubiera percibiclo 
nadie, prosiguienrlo á cierta distancia en observación. 

- ¿ Adónde está tu amo, Banrlolón'/ dijo el Tapatío al llegar 
con el charran ¡\ la meseta. - Se acaba de bajat· u la ladera 
para ver mejor el lance, y saborear su venganza, mirnnlo u.llí 
sobre aquella peña que no cabe de gusto, desde que vi,\ pasar 
" Silvestre que va cabrestenndo al amo Astucia, y según lo 
que veo les llegó mi aviso ~ buen tiempo, no pude anticiparlo 
porque ignora ha yo sus disposiciones; pero ya estaba yo resuello 
ú que si ese maldito se !-;alín con la suya, no so gozara en su 
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pronto, ya le conocíamos el juego, y sin diflcultad lo sorteá~ 
bamos ahora siento no haberle quitado al perro, pero me d10 
tanto ~oraje ,er que le pegaba de pistolazos al pobre animal, 
que por eso mandé formar plaza, per? franca~ente ~e1or 
hubiera querido que acobardado el Sultan se hubiera retirado 
sin lograr su triunfo, ahora tendremos que estudiar al que_ lo 
reemplace y emplear nuestras estratagemas, que nos hub1~­
ramos excusado si evitamos el acontecimiento; pero ya sucedió 
esa desgracia, y Dios haya perdonado á esos infelices, nadie 
sabe el fin que se le espera. En cuanto tuvieron oportunidad 
obligaron al Tapatío á que contara su historia, y continuara 
con la de Che pe que á los dos los ligaba, y accediendo, comenzó 
en los términos siguientes : 

CAPÍTULO VI 

Historia del Tapatío, segunda parte de la tlc Chepe 
Botas, y trast()l'DOs de familia. 

Vamos al cuento, dijo el Tapatío, ya les he dicho que soy 
Guadalajarefto, natural de Pantitlan y por esta causa me dieron 
el sobrenombre de Tapatío, con que desde chico me distin­
guían de otros jóvenes que nos reuníamos para viajar en nuestro 
giro; digo nuestro, porque desde que salí dela escuela, andaba 
siempre con mi padre de encomendero, así les llaman por allá 
en casa á los que se encargan de conducir partidas de animales 
á su realización, y les pagan por su encomienda un tanto pro­
porcional, ó les destajan precio moderado para dejarles á ganar 
alguna cosa. Mi señor padre habla tenido esa ocupación por 
muchos años, su buena conducta y legalidad, le dieron mucho 
crédito con todos los hacendados y rancheros que confiaban á • su eficacia y conocimiento sus· intereses, anunciaba su marcha 
y ocurrían á mi casa sus amigos trayéndole los animales que se 
había propuesto realizar en ese viaje, según él cálculabn la 
buena época de que valieran ó que le habían encargado, como 
caballada bruta ó mansa, mulada, pastorías, en fin lo que se 
proporcionaba ; como tenia algunos fonditos suyos, también 
hacía compras por su ·cuenta para comerciar, se reunia la par­
tida, á cada dueño se le abría su cuenta, á algunos les antici­
paba cantidades, y con los aventw·eros que nos servian de 
criados en cada viaje marchábamos para Mexico, tierra Ca­
liente, Puebla, ó hasta donde se podía vender la última cabeza, 
sino era que por todo el camino veníamos realizando, y ya sólo 
el resto llegaba á la capital ; se recogía el dinero, se compraban 
encargos de los mismos duefios y hasta que regresábamos á la 
casa, se hacían las liquidacion~s, y entregaban los alcances á 
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